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Klassen 4ma mb mc

Parte 1 :
A. Comprensión de texto 
Parte 2 :
D. Redacción



B. Vocabulario


C. Gramática

Medios a disposición :

- Parte 1
: ninguno

- Parte 2 
: diccionario bilingüe que estará a disposición una vez haya sido entregada la parte 1.

Tiempo a disposición :

Parte 1 : 90 minutos 


Parte 2 : 90 minutos




¡Mucha suerte!
Lee atentamente el siguiente texto.

	Mi mujer se había sentido indispuesta y habíamos regresado apresuradamente a la habitación del hotel, donde ella se había acostado con escalofríos y un poco de náusea y un poco de fiebre. No quisimos llamar enseguida a un médico por ver si se le pasaba y porque estábamos en nuestro viaje de novios, y en ese viaje no se quiere la intromisión de un extraño, aunque sea para un reconocimiento. Estábamos en Sevilla, en un hotel que quedaba resguardado del tráfico por una explanada que lo separaba de la calle. Mientras mi mujer se dormía, decidí mantenerme en silencio, y la mejor manera de lograrlo y no verme tentado a hacer ruido o hablarle por aburrimiento era asomarme al balcón y ver pasar a la gente, a los sevillanos, cómo caminaban y cómo vestían, cómo hablaban, aunque, por la relativa distancia de la calle y el tráfico, no oía más que un murmullo. Yo miraba hacia el exterior y pensaba en el interior, pero de pronto individualicé a una persona, y la individualicé porque a diferencia de las demás, que pasaban un momento y desaparecían, esa persona permanecía inmóvil, en su sitio. Era una mujer de unos treinta años de lejos, vestida con una blusa azul sin apenas mangas y una falda blanca y zapatos de tacón también blancos. Estaba esperando, su actitud era de espera inequívoca, porque de vez en cuando daba dos o tres pasos a derecha e izquierda, y en el último paso arrastraba un poco el tacón afilado de un pie o del otro, un gesto de contenida impaciencia. Colgado del brazo llevaba un gran bolso, como los que en mi infancia llevaban las madres, mi madre, un gran bolso negro colgado del brazo anticuadamente, no echado al hombro como se llevan ahora. Tenía unas piernas robustas, que se clavaban sólidamente en el suelo cada vez que volvían a detenerse en el punto elegido para su espera tras el mínimo desplazamiento de dos o tres pasos y el tacón arrastrado del último paso. 

Estaba anocheciendo, y la pérdida gradual de la luz me hizo verla cada vez más solitaria, más aislada y más condenada a esperar en vano. Su cita no llegaría. Se mantenía en medio de la calle, no se apoyaba en la pared como suelen hacer los que aguardan para no entorpecer el paso de los que no esperan y pasan, y por eso tenía problemas para esquivar a los transeúntes, alguno le dijo algo, ella le contestó con ira y le amagó con el bolso enorme. 

De repente alzó la vista, hacia el tercer piso en que yo me encontraba, y me pareció que fijaba los ojos en mí por vez primera. Escrutó, como si fuera miope o llevara lentillas sucias, guiñaba un poco los ojos para ver mejor, me pareció que era a mí a quien miraba. Pero yo no conocía a nadie en Sevilla, es más, era la primera vez que estaba en Sevilla, en mi viaje de novios con mi mujer tan reciente, a mi espalda enferma, ojalá no fuera nada.

La mujer había dado unos pasos, ahora en mi dirección, estaba cruzando la calle, sorteando los coches sin buscar un semáforo, como si quisiera aproximarse rápido para comprobar, para verme mejor a mi balcón asomado. Sin embargo caminaba con dificultad y lentitud, como si los tacones le fueran desacostumbrados o sus piernas tan llamativas no estuvieran hechas para ellos, o la desequilibrara el bolso o estuviera mareada. Andaba como había andado mi mujer al sentirse indispuesta, al entrar en la habitación. La mujer de la calle acabó de cruzar, ahora estaba más cerca pero todavía a distancia, separada del hotel por la amplia explanada que lo alejaba del tráfico. Seguía con la vista alzada, mirando hacia mí o mi altura, la altura del edificio a la que yo me hallaba. Y entonces hizo un gesto con el brazo, un gesto que no era de saludo ni de acercamiento, quiero decir de acercamiento a un extraño, sino de apropiación y reconocimiento, como si fuera yo la persona a quien había aguardado y su cita fuera conmigo. Al mismo tiempo gritó algo que no pude oír, y por el movimiento de los labios sólo comprendí la primera, que era „¡Eh!“, dicha con indignación, como el resto de la frase que no me alcanzaba. Siguió avanzando. Y entonces ya pude oír lo que estaba diciendo: „¡Eh! ¿Pero qué haces ahí?” El grito era muy audible ahora, y vi a la mujer mejor. Quizá tenía más de treinta años, los ojos aún guiñados me parecieron claros, grises o color ciruela, los labios gruesos, la nariz algo ancha, las aletas vehementes por el enfado, debía de llevar mucho tiempo esperando, mucho más tiempo del transcurrido desde que yo la había individualizado. Se sacudió la falda y gritó: „¡Pero qué haces ahí! ¿Por qué no me has dicho que ya habías subido? ¿No ves que llevo una hora esperándote?“ Y al tiempo que decía esto, volvió a hacer el gesto del asimiento, un golpe seco del brazo desnudo en el aire y el revoloteo de los dedos rápidos que lo acompañaba. Era como si me dijera „Eres mío“ o „Yo te mato“, y con su movimiento pudiera cogerme y luego arrastrarme, una zarpa. Esta vez gritó tanto y ya estaba tan cerca que temí que pudiera despertar a mi mujer en la cama.
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Javier Marías, En el viaje de novios 


(texto ligeramente abreviado)

Vocabulario

l.

2 :
 escalofríos
: sensación de frío que a veces precede un ataque de fiebre

l.
 
2 :
náusea
: tener ganas de vomitar

l.

5 :
explanada
: gran plaza

l.
14 :
arrastrar
: „mit sich schleppen“

l.
22 :
entorpecer
: dificultar

l.
26 :
lentillas
: „Kontaktlinsen“

l.
26 :
guiñar
: cerrar un ojo por un momento, quedando el otro abierto

l.
34 :
mareada
: sentirse mal, a veces con náuseas

l.
44 :
ciruela
: „Zwetschge“

l.
44 :
aletas vehementes 
: „aufgeblasene Nasenflügel“

l.
47 :
asimiento
: acción y efecto de tomar o coger con la mano

l.
48 :
revoloteo
: „Wirbel“

l.
49 :
zarpa
: mano de león o tigre

Nombre : ....................................................
Fecha: ....................................................

A. Comprensión de texto

1. Resume lo que pasa en esta historia, usando un máximo de 5 frases: [6 p.]

2. ¿Qué sabemos de la vida del narrador? (mínimo tres informaciones) [4 p.]
3. ¿Qué piensa el narrador de la mujer en la calle mientras la observa? [3 p.]

4. ¿Por qué la mujer en la calle está tan violenta? (líneas: 37-50) Justifica tu respuesta.  [3 p.]
5. ¿Por qué la mujer en la calle le recuerda al narrador su mujer indispuesta? [3 p.]

B. Vocabulario

1. Busca en el texto un sinónimo para las siguientes palabras o expresiones: [5 p.]

· un poco enferma


· protegido


· salir para mirar hacia el exterior


· sin moverse


· parte posterior de un zapato


· parte corporal desde donde empieza el brazo


· esperar


· los que pasan por un lugar


· que no ve bien hacia la distancia


· acción y efecto de tomar en propiedad


2. Busca un antónimo para estas palabras o expresiones subrayadas: [3 p.]

l. 17 : robustas


l. 19 : último paso

 paso

l. 25 : alzó 


l. 31 : aproximarse


l. 35 : acabó


l. 44 : ancha


C. Gramática

1. ¿A qué palabra o situación se refieren estos pronombres? [2 p.]

l. 36 : lo




l. 48 : lo




2. l. 21 : „Su cita no llegaría.“ ¿Por qué se usa el condicional aquí? [2 p.]

3. Reformula los siguientes fragmentos de frases, empezando por la expresión indicada y sin alterar el significado dentro del contexto.

a) l. 14/15 : „... un gesto de contenida impaciencia.“ [2 p.]

Hizo un gesto como si  

b) l. 45/46 : „¿No ves que llevo una hora esperándote?“ [2 p.]

¡Hace 


!
4. Cambia la siguiente historia al pasado, usando el estilo indirecto. Tienes que incluir mínimo tres verbos diferentes para introducir las frases indirectas. [11 p.]

Ella me ha entregado la felicidad dentro de una caja bien cerrada, y me la ha dado, diciéndome:

„Ten cuidado, no vayas a perderla, no seas distraída, me ha costado un gran esfuerzo conseguirla. Tiene un poco menos brillo que aquella que consumíamos mientras éramos jóvenes y está un poco arrugada, pero si caminas bien, no notarás la diferencia. Si la apoyas en alguna parte, por favor, recógela antes de irte, y si decides tomar un omnibús, apriétala bien entre tus manos: la ciudad está llena de ladrones y fácilmente te la podrán robar.“

(Cristina Peri Rossi, La felicidad)


Ella me 




















Sv, 6. Juni 2001
Nombre : ....................................................


D. Redacción

Elige uno de los siguientes temas y redacta un texto de mínimo 350 palabras. [18 p.]
( No olvides apuntar al final el total aproximado de palabras.

1. La felicidad no es de este mundo. ¿Estás de acuerdo o no? Justifica tu opinión.

2. Cuatro años de bachillerato ¿y ahora qué?

3. Ventajas y desventajas para Suiza si entrara en la Unión Europea.

4. Escribe sobre una observación que hiciste un día mientras tomabas un refresco en un bar.

Sv, 6. Juni 2001
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